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EIUFOQUE / CULTURA

Danza, arte y literatura
como éxito de exportaciôn
Hay gran interés por la cultura y los productores culturales de Suiza en todo el mundo.

La fundaciôn cultural Pro Helvetia tiene una funciôn relevante como transmisora. Con sus

actividades quiere fomentar la comprensiôn entre las culturas.

HEINZ ECKERT

EN EL ANO 2003, 30.000 artistas han pro-
ducido en Suiza arte por valor de CHF 5.300

millones en los sectores de müsica, literatura,

cine, artes interpretativas y artes plâsti-

cas. Si anadimos los ramos anexos de los

medios de comunicaciön, la industria fono-

grâfica y las artesanlas, hasta se llega a

82.000 artistas que produjeron CHF 17.000

millones.

Segûn un anâlisis de las estadisticas suizas

de impuestos y ocupaciôn, esto corresponde

a casi el 2% del mercado laboral suizo. Y las

curvas del crecimiento de la producciön de

cultura estân mas altas que las de cualquier
otro sector econômico.«El negocio de la

cultura florece» sostiene Yvette Jaggi, presiden-
ta del consejo fundacional de Pro Helvetia

en su prefacio del mâs reciente informe
sobre las actividades de esta entidad, que tam-
bién es responsable de la exportaciôn cultural

de Suiza. El crecimiento constante es

parte de la progresiva comercializaciôn e in-
ternacionalizaciôn de la cultura, escribe Jaggi,

y establece otros paralelos entre la cultura

y la economîa. Mientras que el sector

industrial se reduce continuamente y el de

los servicios crece, la producciön artistica

propiamente dicha también va perdiendo
relevancia. Es superada por actividades des-

tinadas a fomentar la venta y la difusiôn, y
éstas se desarrollan con la espectacular velo-
cidad de los nuevos mercados. Segûn Jaggi,

la difusiôn y la propagaciôn es el papel deci-

sivo en todos los sectores y el trabajo artîsti-

co se reduce cada vez mâs a una funciôn de

soporte, a un pretexto o bien, hasta a un ve-

hiculo para intereses econômicos. Y avanza

mâs aun: «,>Es posible que pronto la cultura

se defina como un ramo propio de exportaciôn

en la economîa suiza?» se pregunta la

presidenta de Pro Helvetia.

Continua en la pagina 6

Performance y provocation: Arte Hirschhorn con actores.

A PEWOCRAT

4 PANORAMA SUIZO N2 1 • FEBRERO 2005



EIMFOQUE / CULTURA

La cultura se convirtiô en un gran negocio

y en una lucha competitiva entre los dife-

rentes y numerosos oferentes y productores,

en un mercado regido cada vez mas por la

ley de oferta y demanda.

Y también aumentô la necesidad de apo-

yo financiero por parte del erario. El numéro

de las solicitudes presentadas a la funda-

ciön cultural de Pro Helvetia ha crecido de

las 215 anuales en 1972 a 3500 por ano en el

2003. En el mismo lapso, las contribuciones
del estado federal aumentaron de CHF 5,5

millones a CHF 35 millones por ano. Mien-
tras que las solicitudes superaron 16 veces su

cantidad anterior, los medios financieros a

disposiciön de Pro Helvetia sölo se han sex-

tuplicado en el mismo lapso.

No obstante ser la politica cultural com-

petencia de los cantones y no existir en Suiza

una real politica cultural nacional, el estado

federal eroga cada ano unos CHF 230

millones para el fomento de la cultura. El
estado federal, los cantones y las comunas,
destinan conjuntamente unos CHF 1.800

millones anuales a tareas culturales.

En el nivel federal, las tareas destinadas al

fomento cultural se reparten entre la Ofici-

na Federal de la Cultura (OFC), con 470 em-

pleados de tiempo parcial, y la fundaciön de

derecho publico Pro Helvetia, con 119 cola-

boradoras y colaboradores. Entre otros, la

OFC, a la que pertenece el Museo Nacional

Suizo y la Biblioteca Nacional Suiza, también

apoya con aportes funcionales a orga-
nizaciones culturales federativas, como la

Cinémathèque. La OFC se empena, ademâs,

en la protecciôn al monumento nacional y
en el fomento de la cinematografia, y es

compétente asimismo para la propagaciön
cultural y el fomento de la lectura.

La fundaciön cultural Pro Helvetia, crea-

da en 1939 para la defensa intelectual de

Suiza, tiene, entre otros, el cometido defini-
do legalmente de encargarse del intercam-

bio cultural con el extranjero.
En un marco menor y con otras metas,

también aparecen como difusores y fomen-
tadores culturales estatales la Direcciôn de

Desarrollo y Colaboraciön (DDC) y la Pre-

sencia Suiza. La DDC colabora con CHF 12

millones anuales para la «formaciôn y con-
servaciôn de panoramas culturales autöcto-

nos y multiples» y, finalmente, Presencia

Suiza utiliza la cultura para promover la

imagen suiza y fomentar la economia en el

extranjero.
Todas las instituciones citadas tienen una

meta comun, que David Streiff, director de

la OFC hasta marzo del 2005, define como

sigue: «Tienen que hacer conocer la Suiza

cultural en el extranjero, posibilitar diâlo-

gos, fomentar el intercambio de ideas entre

los paîses y mostrar que Suiza es un pais cre-

ativo y original.»

^Existe exportaciôn cultural buena y mala?

«No», dice David Streiff, «no es cuestiôn

de que una idea sea buena o mala, sino, de

que si sera comprendida o no. Supongamos

que una pelicula suiza muestre el destino de

una mujer muy rica, pero depresiva, que su-

fre en su mansion rodeada de su riqueza y
cômo finalmente se arroja por la ventana al

parque. No podemos presentar este tema en

paises en los que la mayoria de la gente es-

pera toda su vida para tener una conexiön

Pius Knüsel: «Fomentamos
la comprensiôn entre las culturas»

Suiza no solamente exporta relojes, chocolate y queso, sino,

también cultura. ïQué se quierey puede lograr con ello? Hemos

consultado al respecto a Pius Knüsel, director de la fundaciön

cultural Pro Helvetia, encargada del intercambio cultural inter-

nacional.

«Panorama Suizo»: «Qué efectos puede y
debe tener el fomento cultural en el extranjero?

Pius Knüsel: El fomento cultural en el

extranjero, digamos mejor: la transmisiön de

cultura al extranjero - fortalece las relacio-

nes entre Suiza y los otros paises, genera la-

zos entre la gente dedicada a la cultura y
fomenta la comprensiôn entre las culturas.

jCon qué criterios se eligen a los embajadores

culturales y los proyectos culturales para el

extranjero?

1° Segün la demanda. En el pais anfitriön
tiene que haber interés, por lo general un or-
ganizador que se haga cargo de una propor-
ciôn del riesgo.

2° Segün calidad. Solo se apoyan proyectos

artisticamente convincentes. Incluso si la

fuerza de convicciôn artistica debe ser rein-

terpretada nuevamente; ver Paris en diciem-

bre del 2004.

3° Segün potencial de transmisiön. Sölo

reciben apoyo las producciones que asumi-

mos son comprensibles en la cultura del pais

anfitriön.

iDônde se ubican los puntos esenciales - de

contenido y geogrâficamente - y por qué?

Con respecto al contenido no hay puntos
esenciales, porque reaccionamos a consultas.

Las concentraciones en determinadas

disciplinas se relacionan con el funciona-

miento del mercado cultural internacional y
con las fuerzas y debilidades de la produc-
ciôn suiza. Actualmente estân en auge la ar-

quitectura, las artes visuales y la danza. Pero

esto puede cambiar.

Geogrâficamente la mayor parte de los

medios se destina a los paises vecinos, Ale-

mania, Francia e Italia, le sigue el resto de

Europa, mucho después los EE.UU. y
finalmente Asia, el sur de Africa y el resto del

mundo. La ponderaciön depende directa-

mente de la fuerza de los respectivos merca-
dôs. Los paises bien provistos de medios

culturales, como los europeos, producen mayor
demanda de cultura de Suiza y también son

consumidores agradecidos.
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de agua corriente. Esa gente no comprende-
ria la pelicula. Por eso, para el éxito del in-
tercambio cultural, es enormemente
relevante disponer siempre de la colaboraciön
de operadores culturales locales, que estén

familiarizados con la mentalidad local.»

Segün Streiff, las diferentes instituciones

trabajan paralelamente, de modo coordina-

do y sin problemas, pues cada una de ellas

debe cumplir una meta claramente defini-
da. A pesar de todo esto, en los medios y en

el parlamento no faltan acerbas criticas, tan-

to a la OFC como a la fundacion Pro Helvetia.

En épocas de areas estatales vacias, las

subvenciones culturales siempre retornan al

centro de las discusiones sobre medidas de

ahorro.

En diciembre del ano pasado, una exposi-
ciön del artista bernés Thomas Hirschhorn

en el Centro Cultural Suizo de Paris ocupö
los titulares: «Artista-estrella escarnece Suiza»

titulö el periödico sensacionalista

«Blick» su primera pagina, y el «Neue Zürcher

Zeitung» criticô «Desacierto en el Centro

Cultural Suizo de Paris». Pro Helvetia

pagö CHF 180.000 para una exposicion que

no solo puso en la mira al consejero federal

Blocher y convirtiö en farsa la democracia

directa, sino, también comparé a Suiza con

la cârcel iraqui de torturas de Abu Ghraib.

^Malgastö Pro Helvetia su dinero en este

caso? Los politicos burgueses se mostraron
horrorizados y choqueados y el présidente
de la UDC, Ueli Maurer, exigiö que el come-
tido de la fundacion cultural es hacer publi-
cidad para Suiza y no lo contrario. Pro

Helvetia defendiö inmediatamente la

exposieiön Hirschhorn y se remitiö a la li-
bertad de expresiön de un artista de presti-

gio internacional en la plataforma cultural
de un esquema estatal democrâtico. Pero la

fundacion cultural se distanciö del ataque al

consejero federal Blocher. Sin embargo, Pro

Helvetia acentuö que considéra uno de los

mayores logros de la sociedad constituida
democräticamente el hecho de que también

apoye a artistas que critiquen justamente a

esta sociedad. El consejero federal Pascal

Couchepin también reaccionö comprensi-
vamente en su calidad de ministro de cultu¬

re, aduciendo que es mezquino discutir
sobre la subveneiön de Pro Helvetia a la
exposicion. «Los politicos no deben vigilar todos

los detalles como si fuesen comisarios

politicos», explicö Couchepin, quien el verano

pasado se habia indignado por una pelicula
subvencionada por el estado en la que se vi-

lipendiaba su nombre. En cambio el Con-

sejo de los Estados no demoströ ninguna
comprension hacia el trabajo de Hirschhorn

y recortö en un millôn de francos la subveneiön

a Pro Helvetia. El escândalo fue perfecto.
También son motivo de repetidas controverses

los paises destinatarios de la exporta-
ciön cultural suiza. ^Tiene sentido hacer co-

nocer musica contemporânea suiza en

Kazajstân?, se preguntan unos. se debe li-
mitar preferentemente la tarea cultural a los

paises que también sean de interés turistico

y econömico para Suiza?, inquieren los

otros. «No», dice David Streiff, «Esto no se

puede simplificar tanto. Bajo determinadas

Continûa en la pagina 8

éCômo define al publico destinatario en el

extranjero?
Interesados en culture y generadores de la

cultura, finalmente el publico intelectual y
burgués que se agrupa alrededor de los

institutes culturales de los paises anfitriones.

En principio, nunca somos los organizado-

res, sino, nos apoyamos en el prestigio de

nuestros coparticipes.

ilntervienen también las escuelas suizas?

No. Y los suizos radicados en el extranjero

tampoco son el publico destinatario de Pro

Helvetia. Estos dos pûblicos son demasiado

pequenos y no justifican el despliegue. Sus

intereses generalmente no coinciden con los

de las instituciones coparticipes interesantes

del pais anfitriôn.

iQué importancia tienepara Pro Helvetia el

trabajo de las embajadas suizas?

Diversa. En los programas grandes, las ta-

reas de gestion y organizaeiön son indispensables.

En los proyeetos menores, a menudo
las embajadas son estaciones de contacte.

iQué compromisos considéra ejemplares para
una excelente y efectiva exportaciôn cultural?

Las 17 exposiciones de arte actual suizo

relacionadas con la feria cultural ARCO 2003

de Madrid. O el programa «0406 Swiss

Contemporary Arts en Japon», que, en el

entorno de la exposicion mundial Aichi
2005, llevarâ unas 25 producciones de la

cultura actual suiza a diferentes ciudades japo-
nesas.

Los compromisos de Pro Helvetia en el

extranjero no siempre gozan de la comprension

de los politicos suizos. La exposicion

Hirschhorn de Paris les costô un millôn de

francos en subvenciones. jSaca consecuencias

de este acontecimiento ûnico?

Sin lugar a dudas, el mensaje politico liga-
do con el recorte econömico modificarâ

persistentemente a la fundacion. Revisare-

mos en el nivel operativo corno se formé la

decision. Y también tendremos que comuni-

carnos mas esmeradamente. Lo curioso del

asunto es que el publico francés reaccionö

positivamente a la exposicion Hirschhorn y
no logra entender por qué el parlamento
suizo se exasperö tanto.

Las preguntas fueron hechas

__ por Heinz Eckert

Traducido del alemân.

El director de Pro Helvetia, Pius Knüsel: «Comunicarse mas cuidadosamente»
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...A propösito de Hirschhorn... Este tipo de campo subvencionado tampoco les gusta a todos.

condiciones, la presentaciôn de un artista

suizo en Kazajstân le proporciona mâs

publico y mâs eco en los medios que una
presentaciôn en una Nueva York saturada de

eventos. Y la cultura también puede servir

para abrir puertas en paises econômicamen-

te débiles».

Pro Helvetia publico el otono boreal pasa-
do que quiere modificar su estrategia exterior

en el futuro y redéfinir los principios de

su tarea en el extranjero. Con la ampliaciôn
de la UE, las agencias Pro Helvetia de Budapest,

Bratislava y Praga cumplieron sus ci-

clos. Por otra parte, hace unos anos los inte-

reses de las personas que trabajan en cultura

se estân orientando mâs a China, la India,
Brasil y México, palses éstos con una fortale-

cida presencia en el escenario cultural global.

«También tenemos que considerar las

necesidades de los artistas, para quienes ac-

tualmente China, India y América Latina

son mâs importantes que otras regiones del

mundo», explica Thomas Laely, el responsable

del trabajo en el exterior de Pro Helvetia.

«Sea como fuere, nuestras nuevas relevan-

cias geogrâficas no fueron criticadas por na-

die, sino aprobadas y comprendidas unâni-
memente.»

La nueva estrategia exterior de Pro Helvetia

parte de diez grandes espacios culturales:

Europa, Rusia/Asia Central, las culturas âra-

bes, Âfrica, China, India, el Sudeste de Asia,

Oceania, Norteamérica y América Latina.

«Suiza es muy bienvenida en todo el mundo,

sigue gozando de gran prestigio y nuestras

prestaciones culturales son bien acogidas.

Cuan mâs grande sea la diferencia cultural

con un pals, tanto mâs sensato es mantener

una oficina local de contacta y colaborado-

res locales», subraya Thomas Laely.

Siempre se vuelve a plantear la pregunta
de que si hay que fomentar producciones
culturales y cuâles y de qué cultura tiene que

ser exportada. ^Deben ser los grandes nombres,

como los de los arquitectos suizos Mario

Botta, Herzog & De Meuron, el del ballet

Béjart de Lausana, el de la Orquesta de la

Suiza Romanda y los de los artistas Pipilotti
Rist y Fischli/Weiss, o bien, si hay que darles

oportunidad de mostrar sus obras en el

extranjero a los artistas de fama incipiente?
Tanto lo uno como lo otro, coinciden David

Streiff y Thomas Laely. Los grandes nombres

tienen excelente repercusiôn en todo el

mundo y siempre son solicitados. Pero junto

a la cultura establecida, la nueva genera-
ciôn de talentos también tiene que disponer
de oportunidades para presentarse en el

extranjero: «Esta no solo les proporciona va-

liosos contactas con colegas extranjeros,

sino, también puede ser decisivo para su

desarrollo futuro.», dice Thomas Laely. Sui¬

za tiene una oferta cultural increiblemente

multiple y amplia, y esta multiplicidad es la

que hay que presentar y fomentar. Laely:

«No queremos llenar vitrinas en el extranjero,

sino fomentar plataformas para tareas

culturales.»

El proyecto mâs importante del ano en

curso se llama «0406 Swiss Contemporary
Art in Japan» y cuesta CHF 2 millones. Con

motivo de la exposiciön mundial 2005 de

Aichi, Pro Helvetia présenta arte, diseno,

historietas, arte de Internet, cine, performance,

teatro, müsica y literatura contem-

porânea de Suiza. Nuestro pais y Japon

siempre practicaron un activo intercambio

en el sector de los repertorios artisticos clâ-

sicos. De los artistas culturales suizos con-

temporâneos, hasta ahora los japoneses solo

conocian las obras de Herzog & de Meuron,

Pipilotti Rist y Fischli/Weiss. Por eso se asu-

me que existe gran curiosidad por el espec-

tro amplio de las actividades culturales ac-

tuales. La colaboraciön de organizadores
locales impulsarâ el establecimiento de

companerismos persistentes entre Suiza y
Japon. Cl

Traducido del alernan.
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